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T I T U L A D O :

L TORMENTO DEL DEMONIO,
N « íífr4  UñotM. 
E l  Angel-  
S a n  ' j t s e f h .

P e r s o n a s ;

C e l i o , P a s to r .  
S i l v i o , P astor ,  
B r i t o ,  P a s to r ,

S r g i s t o ,  P a s to r ,  
T t s i f o n .
E l  D e m o n io .  
B e n i t a , b a s t e r a .

Sale  e l  D em onio  fu r io s o .

bím. - ^ 5  posible, que Jas furias 
iL i»  que respiro con los oioSk 

I s:er,do ‘in líroire , puedan 
, caber dentro dé mí propio?

No me bastaban Jas muertes, 
que en los lóbregos-calabozos, 
por inobediente peno, ’
y  por atrevido lloro?

no darme d os, después 
de tan contrarios destrozos 
el mas ríg ido , el mas grande 
que han tolerado mis hombrosí 
3-)e la Muger mas Divina, 
del prodigio mas hermoso 
de perfecciones, en quien 
^  esmere el Impireo todo.
De una Celestial Aurora, 
a quien obedece Apolo,
Unto de sus excelencias,
^ m o  de su luz , y adornó»
Y en fin, dé una Virgen puráj 
\ bien á mi pe ar lo nombro, 
porque en mi boca también 
Son preciosos sus elógíos) 
que ha de nacer el Autor 
de esos cristalinos Globos, 
de esos Palacios de nieve, 
de ejos CeíCHÍalcs troncos.

Mil profecías afirman, 
pero yo quando lo noro, 
con mas cólera me irrito, 
con mas rabia roe piovoco, 
despidiendo por la boca 
de los raartyrios que teco, 
de las ánsias que publico, 
de los volcanes que escondoj 
la actividad , tuya fuerza 
cebíndose en mis ahogos, 
si é  los alivios me niega, 
nie eterniza á los ahogos; 
y  así intento tjue las luces 
de ese Oriente luminoso, 
hallen ocaso en mis trazas 
y se apaguen en mis ódios. 
Yo he de sufrir , que después 
de poner fuertes cerrojos 
á las formidables puertas 
de esos Reynos espantosos» 
donde absoluto señor 
me reconocen los monstruos 
de sus cabernts, si esgrimo 
el azote de mi enojo, 
que esta Muger que refiero, 
excelsa Rama d;.-] tronco 
del gran Profeta David, 
y  de sus nobles pimpollos, 
lecund.i flofj pues ofrece 
en sus fruto? generoso^Ayuntamiento de Madrid



A u t o - a l  I ' l d c ím i t n i c  de C h r t í i o  S . N " .
quando !os miro forzados: 
(cóm o no os. mueven la> quexis 
que desciendo? c ó n o ,  como? 
no es vuestra obediencia 
el eco de mis voces 1

Sále T is if in .
Tes if. A los roncos gemidos,
‘ con que estremeces 

esos bomenages toscos, 
de tu varatro he salido 
ignorando tus sollozos; 
ya en cu presencia me tienes; 
y  con el ánimo pronto, 
te agasajan mis finezas, 
y te sirven mis arrejos, 
y con iras obligarle 
me, resuelvo , y acomodado, 
que para tus ambiciones 
soy el saynete mas propio. 
Dame cuenta de tus males, 
refiere de tus enojos 
la causa, dime tu  pena.

si á mí fatales ruinas, 
al hombre celestes logros, 
mi aliira cerviz, oprima, 
siendo yo quien ambicioso, 
con no muy grandes desvelos, 
pretendo ocbpar el Solio 
de D ios, porque á. mi soberbia 
le vino el ser Angel, corto?
Eso no ; y porque comicnceo 
las invasiones que forjo, 
las máquinas que fabrico, 
la crueldad í  que me exo.to,
Tesifon. me guerrea, el Octo,^ 
y  quantas. furias el hondo 
cócito habitáis, mostrando^ 
en las ^edades, solo 
ser hijos de tris furores, 
y de mis rabias aborto, 
salid , que con vuestra ayuda, 
arrestado me dispongo, 
á que Dios muera en naciendo, 
que no es bien que á, mis oprobios 
niegue sangrientas venganzas,

■ D tm .  Préstame atención, un poco,^ 
y  verás si con, razoo. 
los espíelos anchurosos, 
de ese habitable'elcm cnto, 
de ese bello pronioninrio, 
de ese tdchonado Cielo, 
y  de ese caos hermoso,' 
í  pesar de su edificio, 
con tristes suspiros, rompo.
Desde el lóbrego seno^
donde soberbias de un instante peno,
de adonde mi pecado,
por siglos m il, me cieñe condenado,
hoy me conduce una pena impía,
que por sangrienta, por. cruel, por mía,
pietendiendü roi estrago,
u n  muerte executa en cada, amago.
Este mal enemigo,
que me aflige sin fin, qua.ndo lo digo,
y si no lo refiero,
con mas preci-as, inquietudes muero.
Kace una inracta Virgen, bella, 
puerca del Cielo,, si. del Mar Estrella, 
que ha de parir de sus entrañas puras 
al hermoso Factor de las criacuras, 
siendo dichosa. MadreAyuntamiento de Madrid



E l Tcrmenío del Demonio. 
del Hijo Eterno , del 'Eterno Padre:
En cuyo parto (aunque ei dolor me asombre) 
su? intereses asegura el hombre 
porque quiere su Amor Divino’ , y fuerte 
comprar su vida , á costa de su muirte, 
que solo un Dios pudiera *
hacer feliz fortuna tan severa.
No es esto de sufrir tan malo,
aunque con fuerza tanta
es verdugo, y cordel de mi garganta,
y  me aflige severo,
como el que ahora referirte quiero.
Pero la vez suspensa, y muda,
entre los mismos labios se rae anuda,
en lazo tan estrecho,
que volviendo á la cárcel de mi pecho,
sin dexar explicados
,de la dura opresión de mis cuidados
los bárbaros enojos,
se vale de las lenguas de los ojos,
que destrozo lan grave,
en el silencio solamente cabe.
Pues la Muger que dixe, 
á quien Altares el Impireo erige,
■y a quien con luces bellas
sirven la L una, el Sol, y Us Estrellas,
ha de poner en mi soberbia frente,
( dexadme que de cólera rebienie )
el pie Divino y  pufo,
sin que el tarurco muro
sea bastante defensa
pata librarme de tan grave ofensa.
Y así, porque este mal", que es tan impío 
halle satisfacción en vuestro brio • 
alista quantos hórridos soldados’ 
del undécimo globo despenados, 
á persuasiones mías 
dexjton las celestes compañías.
N q haya en todo el cóncabo leteo, 
quien con nueva piedad , con buen deseo, 
á vista de n i sana, 
no afile de sus iras la guadaña.
Nadie el furor reprima, 
el parche herido , por los ayres glm l, 
y vistan tremolando niis vaiideias, 
negros tafetanes las esferas.
Suenen roncos clarines, 
que penetren del ayre sus confines, 
y  subiendo veloces
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Auto al Nacimiento df Chrisío S. N . 
i  esas visibles máquinas sus voces.
Publiquen desde el centro de la tierra,
que b«ga también i  sus diamantes guerra}
de quantos esquadronet
de mis estandartes, y pendonei
en los lagos estigios
siguen eternamente los vestigios.
H oy te entrego el gobierno, 
hasta que las moradas del InSeroo 
desamparen, con ñxas esperanzas, 
para la execucion de mis venganzas, 
que cpmo sean conmigo 
mis confusiones , á vencer me obligo, 
pues me asegura mi esquivez notoria, 
el suceso feliz de U victoria.
Por esto te he lUtnado, 
mi pena es e s ta , y este mi cuidado, 
mira si con razón pretendo ciego, 
que se apague en venganzas tauto fuego,
O  si puede m í vida 
una muerte sufrir tan repetida^ 
sin procurar h  idea 
algún remedio, aunque pequeño sea.

suspendo la futía impía.r«íí/. De tus Confusiones fuertes, 
tanto mo anima el dolor, 
que ha de trocar mi valor 
en felicidad sus muertes.
Pues si en mi de nuevo adviertes: 
*n tus trágicas historias, 
verás, que sin embarazo 
atribuyes i  mi brazo 
Jos triunfos de tus victorias..
'Va sabes que. m i quimera 
radie vencerla ha podido, 
pues con el menor gemido 
bago teovblar esa esfera.
Por el laurel , la primera 
conseguir en este encuentro 
presum o, en viéndome dentrOj 
pues soy ski dificultad 
abismo de' la crueldad, 
y  de U soberbia centro.
Hoy tri arrogante cuidado, 
mejorará tu fortuna, 
poique á mi valor, ninguna 
de las furias ha igualado.
Bien puedes triunfar del hado, 
que si á vengarte .me exórto, 
de ios iocendica que abonoj

porque para mi osadía 
le alverga empeño muy corto. 

Ya en ese pecho leal 
hallan mis solicitudes 
alivio i  sus inquietudes, 
y desahogo á su mal.
Con un deseo inmortal 
solicita mi sosiego, 
que yo también loco y ciego 
con presunciones atentas, 
satisfacer mis afrentas 
procuraré á sangre y fuego, 

TíJÍ/.Tesifon ha de seguir tu desianid 
la primera , tremolaré r  i  vanderf 
la impiedad he de rendir, 
y solo he de conseguir 
la victoria que conquisto.

S e m . Pues ya que á vengarme insiste 
una pena tan esquiva,

•viva mi corazón.
Tai,Viva.Díífl.Guírra contra el Cieh 
Todos. Guerra , guerra,

V it is ty y s a ie  S. 'jo s e fb .  
Josepl), Desame , pensamiento, 

no me atormentes mas,

S (i

J n
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B l  T o r m in to  d e l D i m n h .

tc

suspende un poco 
el fuartyrio violento 
de tus furores, q me vuelvo loco; 
pues te armas en mi suerte (erte. 
de unas sospechas para darme rau-> 
Anier que tus arrojos, 
empañen los matices de Mari», 
mica si son antojos, 
queiab ricó iu  loca fantasía, 
porque tan vil baxeza 
ni es posible caber en su purczaA 
Dcrtarmi Esposa amada 
solicito, á pesar de mis furores, 
pues si la veo preñada, ( res, 
el vulgo , q se infirma de cxtei io- 
ahora con fácil labio, (agravio, 
cierta es suinfamia, y público m! 
D e penas tan extrañas, (moaies, 
en las cumbres mas altas de los 
libracme determino, 
ya que así lo dispone mi dcstirro, 
AHÍ darán mis ojos 
(jamas de tristes iágrimis enjutos, 
de sus graves enojos) 
á los arroyos fúnebres tributos» 
Por si acaso mis males 
le pueden mitigar en sus raudales^ 
cÓQiosin su presencia 
ps'drávivir un punto el alma mial. 
Cielos, dadme paciencia, 
ó  quitadme la vida en cal por6a, 
que ádestrozos tan fuertes, (tes. 
le sobra ingratitud para mil muer* 

Pero qué sueno prolixo, 
con imperiosos alhagos, 
rendir pretende i  su fuerza 
ia pena de mis cuidados ^
Aunque sus desasosiegos 
vencer solicita en vano, 
porque-mal puede dormir 
quien vive tan desvelado, 
mas mi triste corazón 
entre tin  fieros quebrantos, 
por ¡mágen de U muerte 
apetece sus embargos.

"Etíuestase en d  suelo i o ’ire  t i  h r4z.o^ j t  
sale el -ingel.

Áng. Joseph , Hü'' de David, 
el Cielo que ha penetrado

el interior de tus motivos, 
quiere atajarte los pasos.
No te ausentes de M arii, 
que su vientre sacrosanto 
incluye la luz mas pura 
de los Alcázares sacros.
Vuelve i  recibir tu Esposa 
alegre y desengañado, 
que lo que b t de nacer de ella 
es del E 'píriiu Santo.
No temas. Varón dichoso, 
pues debaxo de tu amparo 
tienes del Cielo y la Tierra 
ios snas insignes milagros.
Al Verbo Encarnado digo, 
y á su Madre , cuyo Parto 
U redención asegura 
de todo el género humano.

DesAfaTeetse,
Jos . hfensagero Celestial, 

bello Paraninfo alhado, 
qufdel ayre puro rompes 
los cristalinos espacios, 
suspende el curso veloz 
de tus alas, miéntras pago 
con devoras sumi'iones 
favores tan realzados.
O  quién luchara contigo 
como Jacob , hasta t»i to , 
que de la Aurora María 
nos dividiesen los rayos ! 
Valgarne Dios 1 que han podido, 
siendo yo un pobre gusano, 
caber en mi corazón 
alborozos tan estririíos!
Sisón verd-des, ó  son 
ilusiones? Pero quándo 
intereses tan Divinos 
no parecieron señados?
Padre putaúvo yo 
de Dios? yo con mi trabajo 
sustentar , á quien e! mundo 
liberal sustenta y franco ?
Sin duda he perdido el jaicio; 
pero en prodigios tan altos, 
para lU g ari cieerlos 
es requisito el dudarlos.
Aunque y a , mi Dios, conozco, 
que vuestro Divino brazo,
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ccmo Cíítigsr fobcrfaios, 
sabe levantar postrados.

Sd'.i MdTta,
M a r , Por sí los desasosiegos 

de r&i Esposo hallan descanso 
enlas fervorosas ansias 
de mi fe , á buscarle salgo:
Mi Joseph?

}pí Dulce Marií) 
prenda hermosa , espejo claro, 
úc cuya radiante Luna 
reciben luces los Astros, 
á quien servir de vestido 
pudiera el Planeta quarto, 
si DO juzgára en tal gloria
sus resplandores esca os; 
y  á quien yo entre generosas 
solicitudes consagro, 
si toda el alma en favores, 
todo ti ser en aga „j ,sj 
considerando mi vida, 
y mi amor ĉ ’n iderando,
«“iH quien se rinde á tus ojos 
corsigue el logro mas arduo, 
me fuerza á que estas fiiiczas 
te repita á cada paso.

M a t . Gracias á D ios, que mis ojos 
te miran , Jciseph amado, 
libre de los uracares 
de tan terribles naufragios.
Alas siendo de Dios la causa, 
y  tan mysteriosa, es llano, 
que había de tomar él mismo 
la satisfacción 4  cargo.

J o s . Tan advenido en mis dudas 
anduve de tus aplausos, 
que me imaginaba en ellas 
indigno de se-r tu esclavo:
Y para que experimentes 
que lo soy, poner ufano quiero 
la boca en tus plantas.

Bihase á loiftiadc MirU.
Aí.ir. No con tan prefundos actoj 

de humildad, encarecer 
de tus afectos hidalgos 
la eficacia solicites, 
perqué mis pies se formaron, 
no para pisar rendidos, 
sí para castigar ojadosj

j4uIo al Kacimunio dt Chñsío S. .̂ 7'.

ya'ílcvantaos del suelo.
Jos. Ya dcl suelo me levanto 

á inmortales glorias, pues 
está el Im píreo en tus manos. 

B ísa le  las  m anos, 
en ellas toda mi vida 
consiste , y en ellas hago 
pleyto omenage desde hoy, 
para la fe con que te amo, 
de adorar eternamente 
al Divino simulacro 
de D ios, en tus perfecciones, 
de cuyo culto sagrado, 
mis fervorosos deseos - 
serán decente holocausto.

Mj : De esas tioezai, Joseph, 
y de regocijos tantos,
"gracias i  los Cielos demos.

JOS. Quien á Dios se ha dedicado, 
y á til obediencia-, mal puede 
de empeños tan necesarios 
•exinirse. Dueño mió.

jMír. Pues vamos, Esporo.
Jos. Vamos,

que ya en tus huellas divinas 
mis indignos pie» estampo.

"Mar. Ay fortuna mas dichosa?
Js)s, Ay mts venturoso estado ?
M a r. Ay mas hermosos hechizos ?
J os . Ay mas apacible encanto ?
M a r .  Contigo es dulce la vida.
Jos . Sin tí es mi vida ocaso.
M a r. Siempre he de quedarte fi ia?
Jos. Nunca has de hallarme ingrato?
Alar. O quien te sirviera mucbol
Jos. O quien te imitára en a'go 1
Vanse ,  y  salen e/iu, Brire , £r¿4ífff, 

y Pastores.
C e lio . Miéntras el dorado Coche, 

cen ausencia tan impía, 
olvidándose dtl dia, 
vi-.ee incendio? de la noche, 
nuestros pioüxos cuid.dos 
en algún mudo olvidemos, 
pues á la vista tet’cmos

. sin pe'igiolos gmados.
S i l ,  D igo, Cilio , que me ajusto 

á -legiiif tu parecer, 
que no se puede perder

Cr

Br
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B l Tormento 
un rato de tanto gusto, 
perqué ^on las suavidades 
ae tus discretas, razone^ 
imán de las atenciones, 
norte de las voluntades.

Celífl; Esos favores que escucho, 
atribuyo á exceso loco, 
que siempre á quien vale poco, 
todo le parece mucho; 
y así sentémonos, pues, 
que el arroyo nos convida. 
Siíwíantr, y í a U  Bjita Gracioso,

Br«V. No fé como traygo vida, 
no fé ermo traygo pies, 
porque el monte he descorrido,^ 
CQ buen hora sea mentado, 
drxando todo el ganado 
á pique de <er perdido.
Por buscar á mi moger, 
que aumentando mis ene jos,^ 
sin tener nubes,sus ojo?, 
dá en que no me puede ver,. 
Como si güera mi suegro 
pretende su enojo franco, 
que sea.de sus iras branco, 
por ponerme como un negro.
Mi gran stjcccion las penas
á scniitiiienro provoca,
ine pone , qual digan, dueñas,_
y de suerte me dexó,
ertre  sus eóitras ya,
que no me.conoceiá
la madre.que me parió.
Dígalo de mis desvelos, 
la congoja repetida, 
pues ando toda la vida 
hecho up retablo de duelos,.
No conicr, y su fiereza 
iT,e tienc.aborrido y traco, 
y si se lo digo , saco 
las manes en la cabeza.
Pues, anoche, con esiraña, 
impiedad y desenfido, 
después de haberme pegado,, 
se rae gue de la cabaña.
N usé que tengo de her, 
en tan penoso gemir, 
que no me atrevo á vivir, 
un punto sin mi moger.

(íel Demonio. y
Pues de mi am or, sin.compís 
son tan dulces losveneopt, 
que quandü pu.diera fr.é ios, 
eniónces la quiero mas.
Ay mogir de Iblm i mia, 
qué solo inc hrilp sin tí 1 
qué es posible que así 
vivir he,podido un d ii l  
Si mis mayores regalos, 
fundaban ya mis antojos, 
en solo mirar tus ojos, 
mas que me mates á palos,

C f í .  Qué lastimosos acentos 
por esas vagas rtgiones, 
bien impelidas discurro, 
y mal pronunciadas se.oven? 

sM. H ád i esta parte se escuchjn, 
I r g .  PenetTimos todo el monic,
' para saber el motivo, 

que ha originado e>tas. voces.
O í. Pues seguidme , que si e! eco 

nos condiue ó nos socorre, 
nuestros piadosos intentos 
scri posible que e torben 
alguna grave desdicha.

Sí/. Ya te seguimos conforme', 
que son tus preceptos leyes.

Cel. Bien.con mi aiiior, corresponde 
esa fineza.

El servirte
siempre nuestras intenciones 
han sido deuda prtcisa,

5 iL  ^in duda algunos ladrones 
que como fifras, en grutas 
de estas.montañis se esc ,>ndeO, 
por decente habitscíon 
de sus imp^Uos at-íoces,_ 
la causa deben de ser,

C e lio . Antes que la' dilaciones 
hagan de nue'tras piedades 
ipütiles los fervores, 
seguidme. S il. Ya te seguimos, tá». 

B;if. Aunque ttaygas el garrote 
con que todas l*s costillas 
me desencaxasie anoche,
Benita, de mis entrañas, 
te agradeceré que to. nes. 

ia le n  les eres Pastetes,
C e l. Ya se oye la voz mas cerca.
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f  d e  c h n 's ío  S . K
23'ír. T¡-:nes e! podio de bronce, que huelen mas q ; e í  pastiüa?.

qu.- me duelen ios gaiiiuos ■ -  »' • ‘ ^
ae lianisne , y no respondes I 

r i l .  Quién se quexa entré !*' raitasl 
B n t .  Aquesto es hecho, acabóse:

lladrones diéron conmigo, 
y yo apuesto que me ponen 
como me parió mi madre.
O  reniego de los hombres, 
y  de mí mismo reniego, 
que como camaleones 
se andan bebieodo los vientos, 
pudieodo beber aloque! 

s i!? . No respondes I 
B t ir .  Ya respondo, 

que no son beitias: han visto 
J» priesa que traen? por dónde 
podré yo escurrir la bola? 
que si aquestos ares me cogen 
c: tre sus uñas, pre$«>iu>. 
que han de hacer de mí gigote. 

SuY. H ib le ; de qué se susucr.de? 
E r i: . Si están de prija , señares, 

'ayansc , y vuelvan después, 
que en ciertas ocupaciones 
e.-cQ ahora , y no es bien, 
que tire maten , y me robes 
de repente, sin dexanne.

C i i .  Vuestros roiedoi le reponen,
y reparad, que distintos 
son de vuestras intenciones 
los motivos.

B ¡ i : .  Hoste , puto,
C t l .  Qué dices?
B?;r. Que pues conocen, 

que no vjle quanto traygo 
acuestas dos caracoles, 
que no se ésten en sus trece, 
aunque estén en ms catorce.
Desde hoy , hasta el dia dcl juicio 
no han de sacar de mí conque 
beber una Vez de vino. 

c.el. Sosiegúese, y no se enoje.
Br/r. Vive D ios, que sí me enfadan, 

que lo he de echar cedo á doce, 
y que han de ver quien es Brito: 
en las minas del azogue 
parece que estoy metido, 
bien lo saben mis calzones.

C e l. Luego Biito es vuestro nombre?
T .iit . Pues qué tenemos con esc?
Cel. Que sin que mas se alborote, 

nos diga de <us gemidos 
la causa , que las veloces 
concojis con que los ayes * 
lastimosamente rompe, 
nos ha conducido aquí, 
solo con deseos nobles 
de socorrer vuestra vida,

B r it .  Pues ya que no me socorren, 
que se vayan les suplico, 
y  adviertan , que los Pastores 
de Celio , mi Mayoral, 
la falda ccupan del monte, 

y  que DO les iría bien 
si encuentran con ellos, porque 
son mas de sobenta , como 
Fi’-sfeos, y mayores.

C/1. Brito, quién te craxo aquí?
E ’ it . H1 diibro.
Cíl. No me conoces ?
B i t .  No por cierto.
Cíl. Celio soy.
í/ir . S i, pero con muchos conques, 

y no me está bien creerlo; 
perodigam e, y perdones 
Aquellas bonicas piezas 
quiénes son ?

C el. Cómo estás tan torpe? 
qué , no conoces á Suvio, 
y  á Ergisto ?

BrtV. Son mis males muy grandes, 
no os espantéis? t/ítrf,

B rg , Lloras ?
E r ií . No queréis que llore, 

si Benita mi moger, 
con una vara de robre, 
como si fuera membrillo, 
quiso madurarme i  golpes, 
y despúes de haberme puesto 
desde la pl?;.:i al cogote, 
mijor que yo merecia, 
sin decir oste ni moste, 
tem ó las de Villa-diego?
Wss yo cntónces con mis once 
de f usn marido, salí 
tras tila por esos montes.Ayuntamiento de Madrid



E l Tómenle 
y po p««do díícobfillj.

C t l .  Tan ám m o, y no te postre 
tíii fácilmente una pena.

B r.t, Rs mi natu al tan nobre, 
que no he d t haliarmc sin ella» ; 
piles ya con eua , dos noches 
habra sin mentir , que no sé ' . 
si e? m oger, ó si es hombre.

C t ¡ .  3̂;-. hayas miedo que se pierda» 
£rir, I^rimero que yo la tope 
. me habré muerto treinta veces,
C ( l .  Antes que los campos dore 

aquel científico Dios, 
que desde el caos salobre 
comunica sus incendios 
á distintos Orizontes, 
parecerá tu muger; 
y así para que se logren 
mis intentos, y tu acabes 
de salir de esas pasiones, 
si¿ue.Tie.

Bíií. Ya te obedezco.
C ( ¡ .  Sliviü y Ergasto coronen 

las cimas de esas montañas 
en ba^ca suya.

Stlv. Ya d  órden 
ds tu gusto executsmos.

E rit- Q.u¿es posible que te escondes» 
Beni.ta de m í, sabiendo 
q it ‘ó marido tan dócil ?

y  ¡ ‘HtH s . ^ 9 le!■hy í i ' i r i á ,
}ox. Y a , Purísima Marij,
_.se %-sn las htróicis t?rres 

do ia Ciudad de Belén, 
cuyos omenages noble', 
taladrando las esfera',

. sc^uiido adiarte se oponen 
á s^stener'en sus hombros 
esos cristalinos Orbes.

If jr . Cprpohe venido escuchando 
de vos aqiiesos favores, 
no he sentido del camino 
las prolíxas desazones.
Pues de modo me suspenden 
tqs finezas , que son móvil 

'de coda mi voluntad, 
y de toda el alma norte.

J o i .  Y i  hirros llegado á Belén, 
y  para que se me logren

d e l  D e m o n io ,

en parte 'os alborozo^, ' ' 
que me ocasionan tus soler, 
no htilo en toda'!* Ciudad, 
por masque ducurro, adonis 
pueda pi^ar tu hermosura 
lo áipero de la noche.

Alar.'Como la pase contigo, 
las mas fuertes afliccionei 
serán paia mí dulzuras: 
esto SI-puesto , disponte 
á  llevarme donde quieras» 
que ya te sigo,

3 «/. Ya con veloces pies 
procuro, que tus miedo? 
se qureceü, ó se reporten.

Mar. Contigo , qué habrá que tema?
Las congojas mas enormes 

serán por tu causa alivios.
Mar. Y codo, sin tí, afliccionel. Vátu .
Sdítn C eli» , Silvio , E rg is to  J B r ( ( < t ,  

j  [ra e n  /  Benicd.
C íl . T errib le , Benita, está?» 

advierte que eres muger.
Brnir. Yo no tengo de volver 

con e»e hombrecillo roas.
C ( l .  D i de tus resoluciones 

el motivo en el aprieto.
S en il, Porque me pierde el respeto» 

y me dá mil ocasiones; 
y  aunque acción desacertada 
es el escurrir la bola, 
mas quiero yo andarme sola» 
que no mal acompañada.

B)it. Benita, de quanto dices, 
que solo es verdad presumo, 
el que te se sube el humo 
muy presto por las narices.
Pues en ei mal que señalo,
( esto ahorrando de rencillas) 
sobre mis pobres costillas 
tienes el mando y el palo; 
y lo que mas me atormenta 
en tu mala condición, • 
es, que <in tener razón, 
tienes de matarme cuenta.
Y así olviden tus rjos 

. U cyrana pesadumb'^e, 
pues ‘abes que eres Ha Iumbr« 
de esta vida , y de estos ojos,

BAyuntamiento de Madrid



’i  o  A u t o  a l  N a c im ie n to
C t l .  Dcza de estar tan cruei, 

y i  sus caricias advierte.
V t r i t .  Solo por c bedecerce| 

volveré, C elio, con él, 
que propósito tenia 
de no volver al exido. 

t ú t .  Hay mas dichoso marido $
S tn it .  D irás, esta boca es mia, 

aunque desde el pie al cogote 
te muela mi enojo ? B rit . Digo, 
queaunq mas blando que U D  higo 
me dexes con el garrote, 
por delante y por detrás, 
que rohabraié mas q un muerto. 

Benil. En fe de que será cierto 
eso, que dicicrvdo estás, 
hecha un juramento , Brico.

Brir. l^ues comienzo, y digo así:
Tenga siempre sobre mí 
todas las pragas de Egypto, 
y  que con tormento eterno, 
premita el hado inhumano, 
que no hayga sombra el verano, 
y que el sol faite el invierno, 
que me dés una paliza, 
y que ande por mas trabajos 
de pulgas y escarabajos,

.hecho una caballeriza, 
que tenga una y otra llaga,

» b r t  U  ¿0(4.
y con tanta boca abierta, 
que ande de puerta en puerta, 
y  no halle quien bien me haga,
Y porque sea mas fuerte 
de mi mal la prisión dura, 
que me falte tu hermosura 
i  la hora de la muerte.
Mas si quieres, Benita, 
que jure mas ó  mejor, 
porque só gran jurador 
en Síicar.do la maldita,

Bíi-ir. Con loque has jurado, Bríto, 
mis dvsecs sati faces.

C t l .  Pues que ya los dos las paces 
habéis hecho, solicito, 
que ala corriente risueña 
de este a iroyo , que el sol dora, 
claro espejo de la Aurora, 
puro aborto de ur.a peña,

de C h r is to  N .  S . 

lo que resta de la noche, 
pasemos, miéntrasel mar 
del supremo lutninar 
sepulta el ardiente coche.

S ilv . Ya mi afecto, sin segundo, 
tu obediencia solicita, 

ír if . Como vaya mi Benita, 
iré hasta el cabo del mundo.

Siempre tus preceptos, leyes 
para mi amor han de ser.

Bfir. Si es que no va mi moger, 
una catrera de bueyes 
no me aparcarán de aquí, 
porque ha dado en ser tan bclll, 
que presumo que sin ella 
no valgo un maravedí.

S ilv . T u  amor en vano se acuerda 
de desvelo semejante.

Brir. Vuesitnerce no se espante, 
que temo que se me pierda.

C tlie . Ya estamos ea el arroyo.
Bríí. Y yo en sus cristales limpio*

con mi moger tan contento, 
como si hueran de vino.

Cíl. Siéntate á esta parte , Ergasto, 
y hácia esta se siente Silvio, 
que yo en médio de los dos 
legraré bien mi designio.

S ién ta se , j  /su s  lados S i lv io ,  le g is ­
lo  , BriíO J B enita .

Brir. Y ya sin que se lo manden, 
se sientan Benita y Btito, 
por no anuir en comprimiencos,

C t l .  Elegid á vuestro arbitrio 
materia con que podamos 
esta noche divectirnos.

Brir. Síes que materia buscáis, 
y e  sé quien tiene un pollino 
cen mas de mil mataduras, 
y sin mentir, un quartilio 
de materia en cada una, 
el os puede dar motivo 
para habrar todas las noche* 
del invierno y del estío.

Bfj.ír. El aviío es tuyo propio.
Brir. ( on volverme lo que es m¡o 

*i no lo quieren habrar 
eses señores compridos, 
i  mí no se me dá nada.

Ce

Cel
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E l  T o m e n to
S e n t í .  Quiéres no hablar dejatinosí 
B?«. U p imponible me pide?,

'fjorquc quardo ro  los digo, 
si I o huera df mi centro, 
esió huera de mi juicio.
Mas ya callo, porque veas 
que te adoro y que te sirvo 
mas allá de le imposible,

C el . Sirva de asumo y principio 
i  nuestra conversacicm, 
del Mesías prometido 
la ventutosa venida.

I f g .  No dixü bien el que dixO 
que dos no pueden estar 
en un pensamiento mismo, 
porqu yo también tenia 
propósito de pediros, 
que en este punto se hablase.

C el. Mil veces he discurrido 
sobre Mysterio tan alto, 
y embarazado en prodigios, 
mis discursos desfallecen.

S U v . Hablando Dios con el Rey 
Acab , después de infinitos 
favores. que de su boca 
fué trasladando i  su oido, 
le asegura , que una Virgen, 
pa'a gloria del Impireo, 
había de concebir 
y parir también un Hijo, 
que se llamará Emanuel,

E»». También el noble Caudillo 
del Pueble de Dios, que obló 
n i'agros- tan repetidos, 
á vista de Fa’aon, 
fi'jro Monarca de Egyplo, 
pidiendo mistric» rdia, 
dice á Dios ; Stñoi benigno, 
envía al que has de enviar, 
para que tei gan alivio 
nuestras graso aflicciones.
De donde claio ccli-o, 
que por quien Moy;és clamaba, 
era el Hiji de Dios vivo,

Ceí. El gran Prefeta Isaías, 
queclamatian ptedixo 
por el Salvador del Mundo, 
los Santos Padres del Limbo, 
•ludiendo de David

del Î emoHio.
i  los ardientes suspiros 
con que al Autor de los Ciclos 
repetía compasivo, 
que excitase su Potencia, 
y viniese á redimirnos, 
y también , según n;i cuenta, 
casi ya cumplidas miro 
las Semanas de Daniel, 
en cuyo dichoso siglo 
ha de nacer nuestra vida.

S á l t  e l  O em anio  de P e r e p h t t  
Dfffí. Aquí pierde los estrivos 

mi cólera y se desbicen 
en nuevas iras mis brios; 
por qué unos hombres, i  quieft 
sirven de alvergue los riscos, 
han de confesar mystcrios, 
quede mi ciencia en indicios 
toda la fuerza destruyen 
por grandes, ó por temidos ? 
Mas yo sabré convencer 
su Opinión con silogismos 
tan urgentes como falsos, 
ya que para mi castigo, 
permite Dios que lo escuche»

C el . Qué alboroto repentino 
nuestro silencio profana?

S r i t .  En busca de lo$ cabritos 
• debe de andar algún lobo, 

pensando que se ban perdido.
Cfí. Ve á requerir el ganado.

L le g 4  t i  D e m o n io .
D e m .  “osegaos, que un peregrino, 

que viene i  pagar al Cesar 
el tributo , compelido 
de sus órdenes, erró 
en este rconte el camino, 
y i  vuestra piedad se acoge,

Brif. En toda mi vida he visto 
hombre de mas mala cara.

S e n 'n . Si no estuvieras conmigo 
presumiera que eras lü.

S r i t ,  Por tuyo, y por exquisito 
ese favor agradezco.

C e l ,  Pues seáis muy bien venido, 
y reparad , si podemos 
en algún modo serviros.

D e m .  Sentado en las asperezas 
os c í mil desatinos,

XI
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que SÍ ro los dtsculpára 
vuestra inoceneia , imagino,, 
que no tuvieran disculpa; 
y  así intento reduciros 
á la verdad , porque no 
habléis en tales delirios. 
Decidme , cómo es posible,  ̂
que siendo Dios iníinito, 
pueda caber en el vientre 
de una Muger, y si es Tríno^ 
con inveparible unión, 
según teneis entendido? 
Pudiendo baxar el ’̂erbo, 
y dividirse, averiguo, 
que es una Persona sola, 
ó son tres Dioses distintos^
Y para que de Lna vez 
quede el error destruido, 
en que habéis dado , mirad,  ̂
que es forzoso barbarismo 
dar crédito , que una Virgen,,
( cota que nunca se ha visto> 
ha de parir, sin perder
ántes, ni en el parto mismo„ 
ri. después de él su pureza^ 
Y así, pues resticuirios 
á la verdad , os halláis, 
ss’id de esos desvarios,
V no hagais cierto lo que 
noirbres mortales no han dicho»

C t¡  Teneis mas que decir?
U e m .  No. (  e l Pues oidme,
f j u .  Tamañito ma tiene 

el diabro del hrmbre.
I>em. Ya á escuchar me apercibo»
V i l .  Si la Magostad Divina 

estos orbes cristalinos, 
tachcaados de diamantes, 
con solo !U querer hizo; 
si pobló de aves el viento, 
y  los terrestres di\tritos 
de animales, y de flores;- 
sí los.mares, y los ríos, 
llenes de peces, y al hombr»
Je dió sobre ellos dr mirto,
<1 qu.l dd  barro formó, 
por qué hsmts de per'uadirnos,^ 
síende inmenso su peder, 
que r.o pudo quantoquiso ?

Auto al jV í i f í « íV » tó  dt Christo S. N".
y  así , las proposiciones 
con que derribar el fixo 
cimiento de nuestra fe 
habéis aquí pretendido, 
tan vanas son como vuestras; 
y  que esto os certifico, 
avergonzado de haber 
con taina paciencia oído 
las aleves intenciones 
de vuestro pecho maligno; 
ides con Dios. D m .  Advertid, 
que necios y presumidos, 
con esos ciegos errores, 
buscáis vuestros precipicios.

Ceí. Mas ciegos fueron los vuestro;. 
P m .  En vano el furor reprimo, 

si por la boca y l-j- ojos 
rabiosas muertes re piro, 
que mi dolor ir.terpretan. 

f i i t .  Dexa, que mi enojo impío 
le derribe de un cachete 
las mudas, y los colmillos, 
que es un vergante, un fegura,. 
Un deslenguado, un cochino, 
y le sabré yo poner, 
si acaso me encollorizo, 
tocio su cuerpo mas niegro, 
que una cola de cochino.

C e l ,  Q;jé nuevas flores rompiendo 
la noche con suavidades 
entre las obscuridades 
Van el día introduciendo ?

Silv. Los campos son , que desmayo 
causa el velo á sus pensiles, 
y aunque produciendo Abriles, 
estáe palpitando Mayos, 

fr¿. Con alegría precisa, 
del mas humilde arroy uelo, 
las cárceles de su yelo 
se van desatando en risa,

S r i t ,  De mysteriosas señales 
lleno todo el ayre miro,

J í w r  Y  en sus c'feras admiro 
mil másicas celestiales.

C A tiia n  d t n ita .
Crfíif. Pensamiento, el alegría 

no n-« adtriro que re asombre, 
pues ha parido a Dios y Hombre 
la Purídma Maiia.Ayuntamiento de Madrid
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C t l .  V oí, que los ayres atruenas 
con felices harmonías, 
cor.virciendo en alegrías 
nuestras repetidas penas; 
suspende-, pues, tu dulzura, 
porque mi dicha asegura 
la glo;i) de tus acentos.

Á p Á u e t s e  e l  A n g e l ,
Á n g .  Porque de vuestros tavores, 

con la obediencia , se aumente; 
e' amante fuego ardiente; 
sabed, dichosos Pastores, 
que del bien mas sin segundo, 
aquilas nuevas os doy, 
pues para vosotros hoy 
naci6 el Salvador del mundo, 
lin ia Ciudad de Belén, 
hallareis en un Portal 
i  Jesús, que con su rea?, 
solicita vuestro bien.
No de la nieve el rigor 
bas^ á inquietar su sosiego, ' 
que busca alivios al fuego 
como se ibra’a de amor.
Entre una muta y un buey, 
uno y otro animal rudo, 
en uo Pesebre desnudo 
queda al ycfo vuestro Rey,
Una Virgen , daro abismo 
de santidad y belleza, 
que es centro de la pureza, 
y  admiración del Dios mismo, 
dando gloria su hermosura 
á la tierra sin medida, 
produxu al Sol de la vida, 
y también vuestra ventura»
No dilatéis un momento 
dichas de tanto valor, 
pe rque en los lances de amor 
es delito, el sufrimiento. XAse,  

C t l .  Quedáis satisfecho ya 
con tan cierto dcscngtño 
de ese perricioso eng.no 
en que vuestro error cstái 

L t m .  A que declaréis espero 
mas lo que habéis rtíei ido.

C e l .  No habéis en e! ayre cido, 
que un celeste Mensígero, 
con soberana armonía,

E i  Term eiiio d e l  D em orM . x j
dixo, que por nuestro bien, 
había nacido en Belén,
Jesús, Hijo de María?

D m .  Solo ese nomb;e Divino '
me pone temor y espanto, 
y hace mayor el quebraoco 
de mi inleiice destino.
V e s t v a r t i t s t  í t n  m i d e  i e  f u e g e .  

jiiv. Qtiaudo pronunciando estibas 
de Je 'US el nombre sumo, 
se f ié  resumiendo en humo 
el hombre con quien hablabis,

C t l .  Sus depravadas razones, 
de que fué , dan testiioonío, 
nuestro adversario el Demonio. 

Irg. Gentiles proposiciones 
trax > para destruir 
laS'supremas maravillas 
de nuestra fe, B ri t . Que patillas 
qui l« í  contradecir 
tan «rberano interé?, 
que v’da L las almas d i, 
y no llevase hicia allá 
quatrocientos nuntapies!
Pero si sus esq'jis'eces 
me pusieran en cu-dado, 
después de habérselas dado, 
dixtra , Jesús mil veces.
Y q-iedara-Tios, supuestas 
mis cóleras , y sus mañas, 
yo libre de sus marañas, 
y él con sus coces acuestas.

C e l .  Vamos, Silvio: Ergasto ven 
i  ver el re :iet> nacido 
Dios, que de ameres lierido, 
padece al velo en Belén 
dentro de un pobre Parta?, 
las superiores delicias, 
que me enamora en n-. ticias 
su hermosura cele--tial.

S i l v .  Ya te ‘igue mi desvelo. 
i T g .  Ya te obedece mi amor. 
íííC. Por ver nuestro Redentor, 

por ver la gk'rii en el suelo,
B>!f. No-a vas miedo que me asombre 

de.veüe llorar en cueros, 
que bien sabrá hacer pucheros 
quien formó de barro al hombre. 

B tn i i .  Quien no admira sus g.raivdczas
Ayuntamiento de Madrid
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puestas p o r  im  en ta l e s ta d o ,  q u e  el sol á t o m o s  b revcs j
es tá  c o m o  e n a m o r a d o ,  
p ie n s o  d e c i r le  be llezas.

C t l .  P u es  c o n s ig a m o s  apriesa 
v e n id a  tan deseada.

B í i f .  Y o  p ienso  q u e  esta jo r r a d a  
d e  ser cosa d e  risa. 

t 'd n s t ,  y  sale d  D t n ie n h .  
D f í K .  Y a  se ha l l e g a d o  e l  f l ia ,  

en  q u e  d e  las c ru e les  
c o n g o ja s  q u e  p a d e zc o ,  
la  dura  O pres ión  v e n g u e .
P u e s  si D io s  ha n a c id o ,  
h e  d e  h a ce r  q u e  se t ru eq u en ,  
en  som bras  d e  lu  O c a s o ,  
las luces d e  su O r i e n t e .
M u e r a  D i o s ,  pues y o  m u e ro :  
IM S  a y  1 q u e  en v a n o  c x e r c e  
im p i e d a d e s ,  la rab ia  
d e l  d o l o r  q u e  m e  o fen d e .
Q .ue q u a r d o  á los Pastores  
aq u e l la  v o z  ce les te ,  
q u e  d ic en  q u e  en el a y re  
les a n u n c ió  sus b ienes ,  
tan  en el a y re  fu é ,  
q u e  c o n  estar presen te ,  
les p ropu so  sus d ichas  
sin q u e  y o  las o y e s e .
D e  d o n d e  á  c o n o c e r  
mis cu idados  v ien en ,  
ó  q u e  m in t ie r o n  e l los ,  
ó  q u e  las v o c e s  m ien ten .
Y  as í  neutra l m i  p e c h o  
en l o  m ism o  q u e  c ree ,  
ni b ien  á las v en g an za s ,  
n i  á las dudas a t ien de .
P e r o  si es un  P o r ta l
d e  B e l é n ,  p u r o a l v e r g u e  
d e  aqu e l la  lu z  q u e  al S o l  
t n  pavesas resue lve ;  
s t i f ique  segun da  veZ  
m i p re c ip ic io  in t e n to ,
(  ya  q u e  n o  p u e d e  ser )  
sab ré  da r le  la m u erte .
Y  si es v e rd a d  q u e  ha n a c id o ,  
pues h o m b r e  cfuiere hacerse ,  
y  c o m o  los  demas
su je to  á la m uerte ;  

aunque tenga roasvidaj

de  Q or  e l A b r i l ,  

y  e l  C i e l o  astros luc ien tes ,  
se las sabré q u i t a r ,  
a u n q u e  á d e fe n d e r le  
lo s  E s p í r i tu '  pu ros  
d e l  C i e l o  d escen d iesen .  
S a lg a  en las iras d e sh e ch o  
m i c o ra zó n  v a l ie n te ,  
q u e  qu ien  v i v e  o f e n d id o ,  
hasta v en g a rs e  m u ere .
N o  h a iá  £LÍ a i r e v im ie n c o  • 
m i  d o l o r  mas u r g e n t e ,  
q u e  p o r  bu -ca r  a l iv io s  
jam ás  los m ales c r e c e n ,

Saie T t l if o n  f u t io ío ,  
T t s if . M o v i d o  d e  tus v o c e s ,  

y  d e  tus án-ias fu e r tes ,  
o y e n d o  tus g e m id o s ,  
sa lgo  á v e r  q u e  tienes, 
q u e  per  v e n g a r  lUs penas ,  
v i n g o  á saber q u e  qu ie re s ,  

Orw). Pu es  escú cham e un  p o c o ,  
y a  q u e  saber  p re ten d es  
tu  c u id a d o  y  e l m í o :
E n  la m a rg e n  a l e g r e ,  
q u e e  c a r t o y o  c o n  p e r la s ,  
y  esm era ldas  g u a rn e c e  
v i  estár unos Pas tores :
(  a q u í  la  v o z  n o  puede  
a r t icu lar  razones  
p o r  mas q u e  l o  p r e t e n d e ,  
s í  b ien  a u n q u e  d e c i r lo  
m i l  d e s t ro zo s  m e  cu es te .  )  
S a b ed  , q u e  de l  M es ía s ,  
c o n  e s t i lo  e l o q ü e n t e ,  

en  la v e n id a  h a b la b a n :  
q u i - e  ¡ ¡ ' f in itas  v eces ,  
á su L e y  v e rd a d e ra  
im p o n e r  nuevas  l e y e s ,  
c q n  fa lsos a r g u m e n to s ;  
mas e l lo s  se d e f ie n d e n  
d e  m o d o  q u e  á in¡ c ienc ia ,  
y  á m is astucias v e n c e » .  
D esp u és  el uno d j^ o  
c o n  g lor ias  tan pa ten tes :  
n o  q u e d a  vues tro  e n g a ñ o  
v e n c i d o  ; r c g u é l e  

q u e  se exp l icase  mas.Ayuntamiento de Madrid



E l Tirmtnto
Y  *! p o n t o  m e  re f ie r e ,  
c o m o  una v o z  D i v in a  
les  a n u n c i ó ,  q u e  e l  Fení:c 

d e  p e r f e c c i ó n , M A R I A ,  
p r o d u x o  en un P eseb re ,  
a l n 'is fno D io s  en  ca rn e .
M a s  átitcs q u e  l l e g u e n  
á l o g r a r  sus in t e n to s ,  
d e  la  sangre  in o c e n t e ,  
i  pesar de l  I n v i e r n o ,  
se vest irá  e l D i c i e m b r e  
d e  c o r r i e n t e s , y  l lu v ias ,  
d e  l íq u id o s  c lave les .
E s to s  son mis d e i i g n io s ,  
y  m i  d e s v c io  es é> [e ;  
si q u ie r e s  s e g u i r m e ,  
v e rá s  ceñ ir  mis s ienes, 
n o  cosa* caducas ,  
d e  r a m o s ,  d e  laure les, 
s in o  d e  a q u e l  m e ta l ,  

q u e  dura e te - i  an ien te ,  
r<í¡/. S e g u ir te  so l ic i tan ,  

a c s 'm p a ñ j t t e  q u ie r e n ,  
r o  d e x a r te  p rocu ran  
m is a t m e í o n e '  f ie les ,  
m is  a fe c to s  d e b id o s ,  
mis deseos  a rd ien tes ,

D íin .  Pues d e  mis con fu '. iones
C i e l o s ,  y  T i e r r a  t i e m b le n .  C a ¡e »í, 
q u e  aun y o  n o  e s t o y  s e gu ro .

'íes'tf. Y a  e! pa rch e  te  o b e d e c e ,  
y  i o i  c lar ines suenan , 

y  e l a y r e  e l  p lo m o  h ie re .  T ru e n o t. 
Drm. Pu es  to ca  a! a rm  a , y  m a rch eu  

las in f e r n i l e s  huestes, 
p u b l i c a n d o  m is iras. C4 * í f ,  

Te;»/. N a d i e  habrá  q q e  te  d e x e ,  
y o  s e rv i r t e  p ro cu ro ,  

t o d o s  tu  b ien u re ren den .  V in s e . 
t o c j n  ih iiilu ta s  o ' harpa f }  descubrtse  

t i  P fT ta l con el S in o  , M jr/4 , 
y  "Josefb de ro d illa s ,  

je s . E t e r n o  D i o s ,  q u e  los C ie lo s ,  
P a l a c i o s , q u e  habirais  c á n d id os ,  
t r o c a d o  p o r  los mas fé r t i le s  
h a l t i s  d e  este m u n d o  b á rb a ro ;  
c ó m o  n o  a d v e r t í s , q u e  in s íp id os ,  
c u a n d o  mas estLÍi h o n rá n d o lo s ,  
h a n  d e  v e s t i r o s  de  púrpu ra  2

^ 5
del Demonio.

P e r o  r e s p o n d e rá  im p á v id o  
á la s  p regu n tas  insípidas 
v u e s t r o  c o r a z ó n  m a g n á n im o ,  
q u e  para un a m o r  sin l ím i t e ,  
q u a lq u ie r  d esa c ie r to  es p á r v u lo .  

l l a r .  S o b e ra n a  L u t  pur ís im a, 
c o n  q u ie n  e l  o r o  s e rá f ico  
se a b ra s a ,  y  to d o s  lo s  A n g e le s ,  
sin f in  ,  o s  r ep i ten  cán t ico s ,  
b ie n  p u e d e  la suerte  m íse ra  
e i ' j u g i r  f e l iz  los párpados ,  
p e r q u é  en vos  serán jú b i lo s  
los  desconsue los  mas ásperos*

Salen los Pastores.
C c l .  E  te  es e l P o r ta l  sin d u d a .
S ilv . B ieu  l o  d ic en  las señales, 

pues e l  ausencia d e l  d ía  
suplen c o n  mas c la r idades ;  
n o  v i  m a y o r  p e r fe c c ió n .

B e n ir. N i  y o  h e rm o su ra  mas g r a n d e ,  
S íis . E l l o  p u ed e  ser  P o r ta l  

a d o n d e  h u b ie 'e  por ta les .
5 i/p, D i o i h u m a n o ,  H o m b r e  D i v i n o ,  

q u e  en los in c en d io s  a m a n tes ,  
s o lo  para d i m o s  v ida ,  
b u s c a i io o  ía mu-.rte naces .  

dente. Sa b idu r ía  in c reada ,  
q u e  d e sd e  eJ s c a o  d e l  P a d re  
baxa is  ,  para h a ce r  d ichosas 

_ nue tras in fe l ic id a d es ,  
íí/p. D i v i n o  F én ix  d e  g ra c ia ,  

q a e  u fa n o  en tre  lo s  faolcanes 
d e  v u e s t r o  a m o r ,  os q u em á is  
s o lo  para e ’ e rn iza rm e .

B tn it. E t e r n o  R e y  d e  los C ie lo s ,  
q u e p s r a  nuestros a chaqu e? ,  
p o r q u e  v o s  nos de is  salud, 
es n ecesar io  q u e  os  san g ren .

Brrf. C o r d e r o  p u r o ,  y  sin m an ch a ,  

q u e  h a c ie n d o  d e l  f u e g o  a la rde ,  
las in c lem en c ias  de l  ye ' lo  
estáis p a d e c ie n d o  en carnes,

C t l .  E s te  recen ta l  q u e  apéuas 
p a r ió  la  esm era lda  al v a l l e ,  
os o f  t ' z c o ,  N i ñ o  D io s ,  
p e r d o n a d  n is core  'd  • des. •
Y  V o s ,  S o b e r a n o  E spe jo  • 
d e  pureza  , y  V i r g e n  .Madre, 
r e c i b i d  m i  c o r a z ó n ,

Ayuntamiento de Madrid



y í u í o  a l  . : í -^ a c im .íf ¡ ío  Q v t s f c  S .  
q u e  en v u e s t r o  a r r t r -s e  é v / n t í i .  mas q u e  las obras-cs<i«JO. 

5 »/v. E s te  p a r a l  d e  m i e l , V i i g e o ,

\

os c o n s a g r o ,  a u r q u e  c p b a u ie ,  
p o i q u e  es p resen te  p i g m e o ,  

y  es U  v o lu n ta d  g ig a n te .
P e r o  v o s .  D iv id a  A u r o r a ,
¡c  aduvitircis , q u e  mas va le  
q u é  sean los d o n es  hum ildes^  
si e l  a m o r  qu ien  los trae.

E ĵ .  E s te  v e l l ó n ,  q u e  i - l a  n ie v e  

v e n t j j a  en  ca n d o re s  h a c e ,  . 
o s  p r e s e n t ía  m is  d eseos ,  
t a g m o b U s  c o m o  eficaces. 
R e c i b i d l e  , . V i r g e n , vo^, 
y  si i c a s o  a compsararse 
l l e g a  c o n  vues tra  pu reza ,  
será c o m o  d e  a zabach e .

Brn if.  Y o , N i ñ o  d e  m i .  en traña?, 
( q u i e r a  el C i e l o  q u v  os  a g r a d e s )  

y . p j T *  t|»ie coHsais c t H t f ' ,  
e s  t r a i g o  esras ilo^ cuclvrras. 
R e c ib i i j l a j  V '<s, S eñ o ra ,

, a ‘ í  g o c é is  el f r  t in te ,
5 i& q u e  }a  e n v id ia  le  o f e n d í ,  
r i l a  in g r a t i tu d  k- u ít rage .

B í i ' .  Y p ,  c o m o  oó el mas ru in ,  ' 
q m s e  i  la po& trc .quedar ir .c ,  - '  
por q u e  q u ie n  i  Dios, cau i ina ,  
) i m M  p u ed e  l . e ga r  tarde .
Y  así t o m a d , N i ñ o  m ió ,  
esta .baraja d e  naypes ,  
p o r q u e  h a y  d e  vues tra  P a s io a -  
UQ» c i f ra  en  su^aaaojares.
H a y  oros . ,  c o n  q u e  un a m i g o  - 
o s  v e n d a  p o r  tre in ta  res les í  
espadas p.ara q u e  os  prendan
en el H u e r t o ,  y  os m a ltra ten :  
b a s to s ,  para q u e  en un l e ñ o  

. iIas m anos  y  pies os  c l a v e n : . 
y  c o p a s , para q u e  os d en  
a b e b e r  hiel v  s iu -.gre .
Y  á , ívos , D iw i r a  M a f ia ,  
en  s ega l  d e  estas v e rd a d es ,  
os  d  jX o .m i c o r a z ó n  
en vu e ltQ  en ánsias suaves.

A f4 r. D £ ¡:yuestros  pech os  seoc i l lo s ,  
k s  desegs l ib e ta le s ,

J d;. L I  t e c ic n  n a c id o  os p a g u e  
los  g en erosos  d esve lo s  
c o n  q u e  ven is  á a d o ra r le .

, Sa U  el D e m o »Í9.
D íW . Q u e d a o s  allá  fu e r »  t o d o s ,  

y  n in g u n o  m e  a c o m p a ñ e ,  
q u e  i 'ar*  t r iu n fo s  m a y o re s  
e .  m i presencia bas tan te .
E s te  P o r ta l  q u e  le  a l v e r g a ,  
sin q u e m e  l o  im p id a  nad ie ,  
h e  d s  h acer  su m o n u m e n t o :  
m u era  el q u e  t in t o s  uesares 
m e  in d u ce  , y  n o  sufra mas, 
si está m i a í i ' i o  en  v e n g a r m e .  

t u t r u t e  i t t iT V it n x d o  di p t u a i , J  í - t  
d  I f !  pies de S .  Señara , y  le -  

r s n u n s e  iodos.
M i r .  H o y  para q u e  cas t igada  

q u e d e  tu s o b e rb ia  iu fa in e ,  
q u ie r e  t l , i ; i e l o  q u c á  m i .  pies 
«K m a y o r  t o r m e n t o  pases.

T ra e n o i.
D im  Q u i n t o s  e l  In f i e r n o  t ien e ,  

n o  m e c o n fu n d e n  tan g r a v e ' ,  
c o m o  los q u e  a q u í  p a d e z c o ,  fdsei 

B i i t .  M o  será b ien  q u e  le  casque 
á e s te -d e m o n io  fa ld e ro ,

• p o r q u e  tras m í  n o  se a n d e ,  
mas d e  m il  y  qu in ien tas  
y  s c ' . >ta coce?  , antes 
q u e  sus d ia b ó l i c a s  trazas 

-m e  p e g u e c v e o n  la  d e l  Mártes^
I

V is e  o b s c u riiu n d a  e l Parfa í  ^ í f s  d  f#  
t 9 , y  canea U  M ú s ic a ,

C e l. Y  a q u í , A u d i t o r i o  f .- ! iz ,  
para q u e  el A u t o  te a ca b e  
c o n  c i j i p i a u s o  q u e  p id en  
los  deseos s in g u la r c ' ,  
d e t P o c c a  en  ag ra da r  
será b ien  q u e  s iem pre  a l c in z e  
d e l  T o r m e n t o  d e l  D e m o n i o ,  
p o r q u e  así ha d e  in t i tu la rse ,  
u n  V íc t o r , para q u e  s irva  

• o t  ras m uchas  N a v id a d e s  
d e  a leg r ía  á los farsantes.

F  I  N .Ayuntamiento de Madrid




